
306-862-2141
306-921-9904

www.foreclosurenotice.info

Confrontando La Nubosidad
Una visita a Mateo

Introducción

        Visité con el apóstol Juan, me centró en lo que él ha estado diciendo, y escuché cuidadosamente sus enseñanzas. En virtud 
del hecho de que conoció a Jesús personalmente y nos cuenta de él, a través de Juan obtengo una nueva mirada, una nueva visión 
de las Sagradas Escrituras de principio a fin. Juan nos envía de nuevo al principio, al principio de la creación que Dios creó al 
hombre y el resto de la creación, junto con Él. Y las Escrituras desde el principio, expresan el propósito que Dios ha tenido y 
tiene para el hombre. El objetivo está claramente definido en todas las Escrituras como el propósito de la relación, en primer 
lugar la relación entre Dios y Su creación, hombre, y en segundo lugar entre los hombres. Él ha revelado progresivamente
a través de las Escrituras como Él lo ve, y lo que Él quiere, y al mismo tiempo, nos ha invitado a unirnos a este plan.
        Así que Jesús, al parecer, del reporte que nos han transmitido, parece ser el primer de los hombres creados a comprender 
este tema y adoptarlo. Muchos hombres antes que él y probablemente desde entonces, han tenido varios grados de comprensión 
sobre este tema. Jesús, habiendo comprendido completamente, entonces lo vivió y lo pasó a sus seguidores más cercanos, sus 
discípulos, los apóstoles. Él les dio, como él dice, todo lo que él tenía. Así que todo lo que aprendió de su Padre, Dios, pasó a ellos 
para que gocen de la plenitud de esa relación. Al acercarse a Juan y realmente “rozar hombros” con él y escucharlo realmente, 
me doy cuenta de que Juan, en efecto, capto esta mensaje, este fin, y escribió sobre él, dando testimonio, declaró al respecto, 
acerca de Jesús, sobre su mensaje, y el hecho de que Jesús y el mensaje fueron en esencia los mismos. Jesús fue la encarnación
de su propio mensaje, de la intención misma de Dios, el cumplimiento de la intención de Dios. Así Juan, después de haberlo 
recibido, se convirtió en un hijo de Cristo, en la misma clase.
        Las Antiguas Escrituras nos dicen que para que una cosa sea validada o confirmada, se necesitan al menos dos testigos. Si 
dos testigos dan testimonio de un mismo evento, de lo que hemos visto y oído, entonces es corroborado. Sin embargo, estos 
testigos, para ser válidos, deben haber visto realmente y oído la ocurrencia sobre la que dan testimonio. Después de haber 
escuchado a Juan, voy a ir a visitar al otro apóstol que escribió un evangelio, que escribió un relato, un testimonio de lo que
él ha visto y oído, el apóstol Mateo. Juan conoció a Jesús y también lo hizo Mateo. Al visitar a Mateo, escucharé y veré si está
en realidad confirmando el mensaje que escuché de Juan. Con esto en mente, leeré y me detendré
de vez en cuando para meditar y hacer comentarios sobre lo que estoy leyendo.


